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Aquí está de cuerpo entero — Diego Mazquiarán,|torero •— que hoy mostrará su valor. 
Triunfará de matador — (y hasta tal vez de bañero). 
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T H E T I M E S 

Puntazos 
Joselito, al torear en Sevi­

lla, dicen que torea en el pa­
tio de BU casa. 

Como Gallito se ar r ima en 
ValladoUd, en Salamanca^ 
Madrid, Málaga, Bilbao y 
hasta en Yecla, resulta que 
el torero de Gelves tiene pa­
tíos en todas las plazaib. 

[En cambio, Belmente tie­
ne establecido el fiotel en to­
dos los circos y en él se baila 
en agua de rosas! 

Los destinos del toreo los 
tiejie José Gómez (Gallito) en 
la mano. El dia que José li­
die s iempre el toro cinqueüo, 
se acabarán las reputaciones 
taur inas , porque Bclmonte 
vive en precario. 

Fuimos los primeros en SC' 
ña la r con el dedo por dónde 
venían las aguas turbulentas. 
Dejemos paso a kis protestas, 
y entonces hablaremos nos­
otros. 

El hijo del Ciego, aquel 
apoderado, hoy difunto, de 
muchísimo cuidado, í u é ol 
mayor enemigo de Gallito. 
Mientras colgó a José el sam­
benito de becerrísta, Belmon-
te se estaba indigestando to­
dos los días de 

' fe ' 
ternera. 

Vicente Pastor toreaba a 
base del pase natural y de 
pecho, empleando siempre la 
izquierda. ¡Aquél si que era 
rondono! 

Belmonte, derechista, fa­
rolero y molinetero, es un 
vivo que tiene equivocada a 
par te de la afición. 

¿Belmonte torero rondeüo? 
¡Como no se mudo a la ronda 
de Segovia! 

El toro, el toro y el toro. 
Pero con cinco anos y dos 
buenos pitones en la cabeza. 
¡Vamos a ver con él quién es 
el mejor torero! 

Vicente Pastor, torero lle­
no de pundonor y de ver­
güenza, rué un diestro que 
j amás puso reparo a ganade­
ro alguno. Sin embargo, por 
negame a torear Belmonte to­
ros de Veriigmij ciuqueños y 
con lo suyo e» la cabe^.a, el 
torero de'la calle de Embaja-
doroH fué arras t rado al bo­
chorno de un veto. 

El buen compaüerismo do 
Vicente fué aprovechado por 
Belmonte para desproatigiar-
le 611 Madrid. 

Aficionados madrileños: te­
ned presente que el único que 
no quiso torear mano a mano 
en Madrid con Pastor fué Bel­
monte. 

Blucho valor y mucha tra­
gedia belmontiana (ija, jal). 
¡Pero el Terremoto no came­
ló encerrarse con el León de 
Castilla! ..; ,, -. , 

Ayer se cubrid el eielo de 
nubes, después de una sema­
na estupenda, ¡rii hoy llueve, 
vamos a creer que aquí el 
que t rae el agua es Garrafa! 

La bomba ha sido coloca­
da en el campo tauromáqui ' 

co. Sólo falta que nosotros 
prendamos fuego a la mecha 
para que la explosión sea ha^^^í 
rr ible. 

Volvemos a repetirlo y nos 
nos cansaremos. El molinete 
es un camelo belmontianoque 
no tiene ningún mérito. ¡Ali-
ciouados! ¡Protestar ese pase, 
llamado por Guerri ta eZ jjíisñ-
de la cárcel. 

Los toreros que ^Jíiíznen de­
lante de los toros son unos 
malos toreros. 

En la plaza no.se debe p^í-
tinar. ¡Eso debe dejarse para 
el Retiro! 

No 
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sale el Sol, pero cae más agua 
enterraron a Zafra, 

. LUNES 

'̂̂ 1 

que cuando 

• - • 

if ; ' ' • 

9.-Se suspende, por millonésima vez, la confir-
mación de Don Ignacio 1 el Valeroso, después de 
tirarse una plancha THE TJMES con una portadita 

alusiva al acto. 

• , . _ - , . 

Aflolonadoa: Hoy torea Belmonte en BEadrld. Bien. Exigía 
que oBlga. el toro, Protes tad el becerro. Ohlobarle oaando pati­
ne delante d? las reses. No permitir le qae hag^a la «rueda» es­
perando ^ae ?e le veag^an arranoadon los toros. No aplaudirle 
loa moUneteiE y loa f&roles, pues son un camelo. Exigldle qae 
toree con la Izquierda, al natural . ¡¡No ser primos, que viene a 

darla 00a queso!! 

Jgegoletes 
; .íí ;, ¿Lo recordáis? «Claridíi-

des», cuando estaba en activo 
revistaba en El Mundo. 

El joven Fernandito era un 
depurador del toreo. Macha-
quista puro, estaba tan armo^ 

. nízado con la emoción cordo­
besa, que no se dio punto de 
reposo para aminorar el va­
lor pastoreño. 

Entonces fué cuando «Cla-
ridades!> puso en moda lo de 
los ^egoletes. 

Desaparecido del toreo Ra­
fael, sent¿h:pla2a como solda­
do de fila en el ejército bel-
moutiano, y el abjetivo pego-
late desapareció tan pronto 
como se fué de El Mundo. 

Hoy «Olaridades» labora en 
pro de la causa, pero secre­
tamente. 

Y, claro es, para el ex crí­
tico taurómaco, pegolete no es 
sacar la caerá , cuando el cua­
treño no puede ya ni con el 
rabo, 

Pegolete no es volverse de 
espaldas al bovino, mirándo­
le de reojo y parapetado en­
t re dos peones dispuestos a 
tocar con el capoto, apenas 
mueva una oreja ei enemigo 
cornudo. 

'••~''---I*egolete no es tampoco mo* 
.:>Í-Jin6tear con la derecha fuera 

•de cacho y girando el cuerpo 
• cuando ya han pasado los pi-
. toues. 

, Tampoco es pegolete hacer 
,¿;^fiaB al público de que el toro 

eS manso y enseñar los dien­
tes muy blancos para alcan­
zar la conmiseración de las 
damas. 

Pegolete no es dar pases de 
farol con la mano derecha, 
último grito del camelo tau­
rino. 

Estas y otras cosas más no 
.-.,,.̂ on pegolet.es ya para «Clari-
•'"dádes». ¿Sabéispor qué? ¡Pues 

porque ios hace Belmonte! 
' Y «Claridades» dejó de ser 

• part idario del d rama macha-
'í^wísía para jalear el saínete 

ibelmoütista. 
• ¡Cosas veredes!. . . 

' PINCHAZOS EN LO ALTO 
1' s \ ^ La de esta tarde 
•'•r Toros como para un susto 

\ y toreros de postín. 
iHay quien no toree a gusto? 
iPor eso sale A-gustín! 

Dicen sus admiradores 
que í-hombre os don Juan que a 

[querer...» 
Luego lo vamos a ver. 
(¿A que uo quiere, señoree?) 

Mazquiarán, va iente artiisla 
y torero de emoción... 
(Hasta nos da el corazón , " ^ ' ' 
au.ei.va lia Jiacer hoy de bañista.) 

RODABALUTO 

'Um'u 
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T H E T I M E S 

y corri di! Síiüii se la perio A I R E S D E C Ó R D O B A 

A los afieioDadoa a datos 
bibliográli eos me dirijo. El dia 
2 del mes actual se celebró en 
Yecla lina corrida de toros de 
Benjumea, que fueron muer­
tos a estoque por Flores, Qa-
llito y Manolete JI. Esta co­
rrida no se ha publicado en la 
.prensa madrileña. 

th , * * 
Dicen que el diestro Juan 

Belmonte tiene una adminis­
tración envidiable; su apode­
rado, hombre inteligente, co­
noce a la perfección la red 
ferroviaria y sabe, por esta 
causa, combinar bien las fe­
cha.? délas corridas. Además, 
en los-contratos consig'na las 
cantidades que por su trabajo 
debe percibir el triauero. Es 
decir, que con una guía de fe­
rrocarriles en la mano y con 
las indieacionea que su poder­
dante le haga referente a es­
tipendios, cumple el hombre 
au misión a las mil maravi-
Uas. 

Pero no es esto lo que cons­
tituye la base fundamental de 
una administración producti­
va; hay algo que está por'en­
cima de la guía para el viaje­
ro y de unos guarismos fijos, 
y ese algo está reservado a 
ana peña de amigos que siem­
pre se ve alrededor del dies­
tro. 

Esos amigos de Juan Bel-
tüonte velan por él, por él tra­
bajan coQ amistad sincera, 
ijenos a todo interés, y bus­
can y rebuscan por todas par­
ces simpatías para el diestro y 
icumulana su alrededor prác­
ticos elementos que cantan 
iu el más alto registro todas 
ae partituras. 

Ko es ironía lo que pongo 
'H mis palabras al decir que 
liento admiración por esos 
^uenos amigos de Juan, que 
•^boran de buena fe, siempre 
'on el corazón y sin tabla de 
ogaritmoB en la cabeza. No 
^sy rencillas entre ellos, no 

se miran con recelo, ninguno 
estorba a los demás, a todos 
inspira oí mismo noble propó­
sito y todos van al unisono a 
la conquista de lo útil y favo­
rable para el torero. Lo hacen 
por amistad, repito, y asi 
se da el caso, sencilíamente 
gi'ande y sorprendente para 
mí, que ese diestro aparexca 
siempre tríunfadorj siempre 
artístico, valiente e inimita­
ble, cuando es uno de los que 
con frecuencia tiran el pego 
por plazas provincianas. 

Pero hay más aún; esa la­
bor desinteresada, constante 
y progresiva, permite a Juan 
Belmonte compartir el mando 
en el toreo con Gallito, pero, 
compartirlo en un 50 por 100, 
cuando a G-allito le corres­
ponde el 95 y el 5 a Juan; por­
que Josclíto es el mejor de to­
dos los que existen en el toreo, 
el mejor de todos los que hubo 
y, probablemente, casi segu­
ramente, el mejor de los que 
vengan después, porque es 
muy díEicil reunir en el arte 
ese enorme y completo cono 
cimiento de las resesque tiene 
José, ese enorme repercorio 
de ejecución limpia, eaa va­
lentía para pisar terrenos del 
toro y esa afición llena de 
amor propio que tan do mani-
üesto pone Gallito en todas las 
corridas. 

Y ai Juan Belmonte puede 
codearse con el menor de loa 
Gallos, es porque su adminis­
tración ea excelente y porque 
esos buenos amigoa que le ro­
dean no lo sustraen del trato 
de gentes, no lo inhiben, ni 

.tienen jamás para el torero 
^consejos equivocados envuel­
tos en egoísmo, ni hacen ope­
raciones maquiavélicas para 
traducirlas luego en propios 
beneücios; no, no son amigos 
verdad. 

La corrida de Yecla se ha 
perdido: ¡Qué pena, adraira-
dorca puros del gallismo! 

MARCELO 

En e l próximo número • 

"THE TIMES'' EN 1844 

Joselito I, virrey 

IGNACIO I EL VALEROSO 

Su majestad la Lluvia, del 
brazo de su distinguido espo­
so el rey consorte, Keptuno, 
tuvo el lunes último la genia­
lidad de suspender la corrida 
anunciada. En ella, el Wilsoii 
de la tauromaquia, el ex sís­
mico y el trágico chipén don 
Ignacio I el Valeroso tenían 
que despachar seis reses de 
Salas, bien presentaditas, al 
decir de las gentes, y con sus 
buenos pitones. 

Está visto que los madrile­
ños tenemos que revestirnos 
de paciencia. La confirma­
ción del amigo Sánchez ha 
venido a resolver el proble­
ma a los angustiados labra • 
dores de Caatilla. Menos da 
una piedra. Porque, ¡qué ca­
ray!, estaremos desazonadoa 
por no contemplar los arran­
ques valerosos delSr. Ignacio, 

pero ante la perspectiva de 
comer los garbanzos un poco 
más baratos nuestrairase cal­
ma y nuestro malhumor se 
troca en alegría. 

Contentémonos, por es ta 
vez, con la contemplación de 
la anterior Totografía. Ea de 
Sánchez del Pando y está to­
mada en la última corrida 
celebrada en Córdoba. Igna­
cio I el.Valeroso está arran­
cando a banderillear en un te­
rreno inverosímil. Es un rcn-

.toy que acostumbra a t i rara 
Belmonte. Porque ya sabe-
moa que el ex terremoto tam­
bién gusta de los burladeros; 
pero éste los utiliza exclusi' 
vamente para la huida y la 
mandanga. 

¿De forjna que no se puede 
saber cuándo veremos a Me-
jíaa'r Sí, aenor. En noviem­
bre. Cuando haga su apari­
ción el Tenorio en los esce­
narios. Pero, por esta vez, 
no matará don Juan a Mejía.'j. 
[Será precisamente todo lo 
contrario! 

' I^if '.; •-'• por SOOABALrLITO 

Un caso de justicia 

Ii3 Eipr[Sii ie Mi y Mií 
Eata tarde torea en Bilbao 

Martín Echandía (Basurto), 
con quien la Empresa madri­
leña está en deuda. 

Basurto no ea un torero pa­
sado, ni uno de esos locos que 
se lanzan^a los toros como po­
dían lanzarse por el balcón 
de su casa; ni siquiera es uno 
de los muchos ambiciosos que 
se echan a torear por el lucro. 
Basurto es un chico i-cbosante 
de afición, de valor y de es­
tilo depuradiaimo en las fies­
tas en que ha actuado; que ha 

obtenido resonantes triunTos 
en nuestra plaza (aún se oye 
la ovación estruendoaa que le 
tributó la plaza entera en un 
inenarrable quite que aalvó 
la vida a Gabardito), que ha 
triunfado en plazas de gran 
importancia, talea que laa de 
Granada y Bilbao... Ea, por 
lo tanto, una verdadera injus­
ticia que se le postergue y que 
ae le reaten medios de llegar 
al puesto que le pertenece. 
Aún quedan novilladas, y es­
peramos que la Empresa de 
Madrid, limitándose a cumplir 
el ofrecimiento hecho, le sa­
que en la primera. 

Es un caao de verdadera 
justicia. 
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T H E T I ^ E S 

BELMONTE 

ií 
:. i T H E T I M E S Bĉ  

DE SU CASA 

Brin'dbmos esta plana cen­
tral a los belmontistas, 

Todíia las fotografías que 
insertiimoscorrespotiden a laa 
famosas corridas de Sevilla 
celebradas con motivo de las 
ferias do San Miguel en el co­
medor de Belmente. 

Ya hemos quedado en que 
e lcomedor del e s sísmico es 
la pLiKa de la Maestranza. 

No queremos repetir que en 
ella Salgueiro es el esclavo 
de Garrafa; que en la Maes­
t ranza se lidian los toros que 

quiere el ex trágico; que alU 
DO hay mAs rey ni más Ro­
que que el t r ianero y que las 
músicas lanzan al aire sus 
notas apenas Belmoute abre 
la boca ante un tendido o en­
seña aus marfileños jíi/íos. 

Pues bien: en ese comedor 
belmontino, donde en laúltima 
corrida el novel Chicuelo bo­
rró conuna estupendafaena to­
da la labor de molinetes y de 
faroles belmontianoa, Serra­
no, el estupendo fotógrafo, 
obtuvo la tontería de instan­
táneas que boy publicamos, 
muy elocuentes, por cierto, y 
que echan por t ierra todas 
las fantasías forjadas en loa 
cerebros calenturientos de los 
belmontistas. 

Todas las crónicas y todas 
las reviatas publicadas a pro­
pósito del enorme y colosal 
triunfo de Belmente en Sevi­
lla han quedado en ridículo 
ante este alarde fotográfico. 

Lo más g rande , lo más 
enorme, lo que acredi ta a un 
torero llevándole a las mits 
a l tas regiones de la gloria 

taurómaca, fué ejecutado por 
Chicuelo. 

jUna faena por naturalea, 
empalmados, derecho elcuer-
po , toreando sólo los brazos y 
una estocada magna , regia, 
según demostraremos también 
fotográficamente. 

En cambio, examinad esaa 
fotografías. La tragedia bel-
montiana no parece por par te 
alguna. Esas estocadas fraa-
M-elinas (aún no lo hemos ol­

vidado, «Claridades» I, provo­
caron enormes ovaciones. Loa 
aplausos se sucedían sin inte­
rrupción. Las bandas lanza­
ban al ai reías notas más so­
noras. Los pañuelos ílamea-
ban el espacio pidiendo ore­
jas y rabos para el héroe^ y 
aquí los madrileños t ragando 
el paquete, pasando por tele­
gramas/«íes y crónicas plúm­
beas y tendencioaaa. 

¡Pues ahí tenéis la labor 
belmoutiana en esas famosaa 
corridas de San Miguel! 

Wo noa espanta el arrojo de 
loa belmontistas. 

A .loaelito se le disminuyen 

i'-

: • . ! ; i • 
Un grito de »^u¡ér:'!Ayl^ ; í } | | 

; i^^'"PSi[§^^^^^ 

Forniidable estocada, por la # ¿oftó dos orejaa. iSi no 
llega a vestir e l p j e de plata! • •'•' • • 

¿No dloen los belmontUtaa que ^^ î̂ i'afa» ea un estapeado ma-
tadoi? Pnea ñjaros cómo al mat* Qo oorre el pie izquierdo ni 
1ja]a la maleta lo debido: FÍJárO^'^°ao entra oou el braxo enel-

to y aale py^ oara.. 
Belmonte tiene nn tranqalUo v'^ ^ ^ t a i pronto. No filaros en 
el morrillo, alno en los pies. Lfl-'^aoubrixóls la trampa, puea 
se «balanoea» y se va de la 0(̂ î '.'[f̂  toro, dando unos pasitos 

hacia la Izqalerda.*PíívUe¿los, no!! 

¡¡El traje de plata!! 

Be.linonte, el amo del toreo rondefio, toreando derecho y con la mano izquierda. 
•' ¡Faena tleiui de ar te y clasicismo! (De este toro le concedieron las dos orejas.) ;; 

Monumental vo lap ié 'de Selií^^^^^^^f°í^o_de Rincón, toro- •• 
36 kilos y del que í ̂  '^" '" •- - T-
cuelino! iCompl&tf, 

que pesó 2Óó kilos y del que 1 „"/;Cedieron la oreja. ¡Fras-
^ ^ „.._i:„„i ./- i^tfl^nte frascuelino! 

ios éxitoSj se empequeñece su 
triunfo cuando en el 'patio de 
su casa ejecuta faenas cum­
bres. 

Belmonte, en cambio, ga-
rrafea en el co-7nedor de su 
casa, t i ra la espá con honda, 
derechea y pet/oletea ante sus 
comenaales, y ,la3 crónicas le 
presentan como el non plus 
ultra de la tauromaquia. 

Contra estos infundios va­
mos nosotros, inspirados por 

;la justicia. 
Después de esta colección 

de hermosas fotografiaSj su­
ponemos que los belmontistas 
se batirán en retirada, iil ar te 
del trianero declina visible­
mente. La personalidad tau­
r ina del tr ianero desaparece 
rápidamente por el horizonte. 
El ex trágico ya no es ni su 
sombra. 

Apurad el ingenio, belmon­
tistas, pa ra que el tinglado 
que teñóla montado siga en­
gañando a la añción. 
^ ^KoBotroa continuaremoe ti­
rando de la manta, y caiga el 
q̂ ue caiga. 

Los que de buena fe creye­
ron que Belmonte en Sevilla 
había recordado sus íelicea 
tiempos, tienen hoy ocasión 
de conocer la verdad do lo 
alli ocurrido. 

Ni trágico, ni rondeño, ni 
frascuelino. ¡Na/ Un vivo con 
el pensamiento puesto sólo en 
loa miles de duros, tirando ei 
pego con poses ebúrneas y con 
farolea apagaos. 

i Aücionadüs! i Despertad! 
¡Abrid de una vez los ojos y 
rendiros ante la evidencia) 
Belniünte es un comerciante 
que bolo pretende vivir y que 
vive explotando una leyenda 
forjada, al impulso de las lino­
tipias. 

Ahí tenéis esas ins tantá­
neas de lo que realizó Garra­
fa en la cuna del Toreo, en 
¿Serva ¿a baril. 

Después de todo eso, hay 
q u e confesar sinceramente 
que donde únicamente se pue­
den ver corridas de toj-os es 
en la plaza Monumental, por­
que en la otra, en el comedor 
Uei ex trágico, no toreando 

Chicuelo, el pegolete, la farsa 
y la comedia tienen raicea 
profundiaimaa. 

Nos oaentan que entro «Ca-
taollamo» y un inoondlolonal ' 
ocurrió ayer esta oonversa-
olón: fc^i 

—El domingfo vas de empa- . 
redado, Juan . 

—Si, voy de emparedado; , 
pero voy de Jamón. 

Tenga oatdado el ouilnario 
pollo por BÍ a la gente le grasta 
más el pan. 

¡En ^Ja hora crepuscular! .i*\[i 

líi 
• . 1 , 1 •- - . ^ „ . . " , . j . -

Cuarto pinchazo al toro de Rincón, que le valió una ovación. No nos extraña. ¡En-la-"'" 
hora del crepúsculo se ve muy poco! ' • '^ • . " ' 

;,-i£9:'p 



T H E T I M E S 

ií íí THE TIMES" EN 1944 AL ''BORDE''i>fi LA LLMVIA "̂ H 

LñRITfl, INMORTAL Fortuna te dé Dios 
Volvíamoa de aplaudir el 

debut de D. Justo Martínez 
como excéntrico musicul en 
el Coliseo del Lirio, a cuyo la­
mentable fin le había condu­
cido gl trastorno que sufrió 
cuandp la últíráa e inenarra­
ble catAatrofe belmontiana. 
Hervía de gentío la espaciosa 
avenida de Garrido JuarÍBÚ 
y por el bulevar de Barbadí-
llo desfilaban r á p i d a m e n t e 
autos, cochea y side-cara, en 
demoníaca conl'uaión... 

La corrida había sido tan 
aburrida como laa de 1919,.. 
El empresario, D. Ángel Bran-
dí, tampoco estaba en sus ca­
bales desde la fuga de Terre­
moto y descuidaba el negocio 
l amen tab l emen te . Aquella 
tarde habían toreado reges de 
Pestaña (opulento ganadero 
catalán) loa famosos diestros 
Niceto Alcalá {Zamori til), Ma­
nuel Rodríguez (Vinagrillo) 
y Victoriano Argoraániz (el 
Mecanógrafo), actuando como 
sobresaliente el valeroso no­
villero Román Merchán (Pil-
doritas), protegido del ancia­
no y preatigioBO diestro Do-
minguín, actual cacique to­
ledano. 

A nuestro paso escuchába­
mos los comentarios de la afi­
ción, que versaban, eapecial-
mente, sobre loa desplantes 
de Vinagrillo, los estilismos 
de ^araorita, la agilidad de 
el Mecanógrafo y los arres­
tos de .Pildoritas, a quien 
por poco deja pa astillas el 
último toro, lo cual que esto 
de áe'¡a.r])'íísHllas a un farma­
céutico nrt hubiese tenido na­
da de particular. 

Iniciamos también nuestros 
comentarios cuando escucha­
mos a nueatra espalda una 
voz que decía: 

—Er mejó, yo; er más va­
liente, yo, y le rajo la cara 
al que lo niegue... 

Volvimos la cabeza y... 
—[Larita! 

—¡Matías! 
—Pero, ¡hombre! 
Efectivamente, el anciano 

Matías Lai-a, calvo y barri­
gudo, pero aún en activo, era 
el perorante... 

—¡Hola, señorea...! jQue 
m'alegro de encontrarleal 

—¿Qué pasa? 
—¡Casi na! ¿Ustéa saben lo 

que he Jecho yo en lluerva?... 
- N o . . . 
•—Eso será porque aún no 

habrán yegao a Madri los te­
legramas c[ue me han pagao 
por suscriaión nasíoná.i. 

—Eso aera. 
—Pu vengan ustés conmigo 

a aquer cormaillOj que se lo 
voy a contá... 

—Vamos. 
Y, seguidos de loa 84.540 ad­

miradores que acompañaban 
al paisano de los boquerones, 
irrumpimos en un bar próxi­
mo, lleno, por cierto, de pa­
rroquianos, que Lurita expul­
só echando mano a una ban­
queta y gritando: 

— ¡To er mundo fuera, o le 
doy a uno un banquetaso! 

La fuga fué máa general 
que Silvestre, y después de 
invitarnos Matías a lo que qui­
siéramos, «porque to estaba 
pagao», comenzó; 

—Po er jueve atoreó yo en 
lluerva con «Don Pepe*y con 
er Eaisuni. Nos sortaron seis 
toros que no eran toroa: eran 
seis cuerpos de ejcrsito. Cou­
que va er primero, y de que 
pisa la arena pega un butío 
que me tambaleó, y, ¡aas!, de 
un bote se sartó por ensima 
der tejao y fué a parar ar pa­
tio de butaca der teatro, que 
estaba a un kilómetro; desde 
ayí, jsas!, otro aarto y ar rea 
de la feria; otro sarto dimpué 
y, ¡Bas!, a un sine... Conque 
yo, que me entero, agarro un 
eeioque, subo a un aeroplano^ 
sargo pitando, y cuando aquer 
crimina pegaba otro sarto, 
¡sas!, le aargo ar paso en la 
asmóferayle meto tóala espá 
en el hoyíyo e las abujiía. Ro­
demos juntos por las nubes 
abajo y, ¡miste la casoliá!, 
fuimos a caer ar patio de ca­
ballos de la plasa: er toro, 
muerto, y yo, ilesísimo. Me 
aclamaron, me nombraron 
hijo adortivo de Huerva, me 
dieron la gran cruz de Car­
los III, er colla de Ruede la 
Bola, y acordaron telegrafiar 
a Uropa, Asia, Oseanía y Má' 
laga, por auscriaión nasional, 
relatando mihasaüa.,.¿Verdá 
que Boy er máa grande?—pre­
guntó, levantándose. 

Todos asentimos entusias­
mados, mientras nos subía­
mos los cuelioB de laa ameri­
canas, porque se estaba le­
vantando un fresco... 

RODAEALLITO 

Toro cinqueño 
Mano izquierda 

A la hora on que escribo 
estas líneas, cuatro de la tar­
de del sábado, el cielo se en­
capota y pocos segundos máa 
llueve copiosiimente. 

¿Es acaso un temporal ga-
rrafesco el que noa tiene pri­
vados de presenciar festejos 
taurinos, con los perjuicios 
consiguientes para la Empre­
sa madri lefia? Xo lo sé. Lo 
cierto ea que la fiesta de ma­
ñana se encuentra también en 
peligro acuático. Y no lo la­
mentamos por Belmonte, por­
que ya estamoa al cabo de la 
callo de lo que este diestro 
pudiera hacer a los albarra-
ncB encerrados. 

Lo sentimos por Fortuna;' 
por el simpático Diego que 
inauguró allá en Alicante, el 
día 2 de febrero, el año tau­
rino, recibiendo a toda ley un 
toro ante las miamísimaa na­
rices del ex trágico triauero. 

Lo lamentamos, volvemos 
a repetir, por el bilbiiíno Maz-
quiarán, que en las últimas 
corridas del abono madrileño 
estuvo bravísimo, consolidan­

do au excelente cartel y pi­
diendo a todos loa santos del 
Cíelo un toro bravo, harto ya 
de los mansos.que le deparó 
la desgracia e i los momentos 
que máa ganag de pelea tenia 
Diego. 

A Fortuna, torero que este 
año ejecutó la faena más gran­
de en Barcelona, le hace mu­
chísima falta la corrida de 
mañana: tanta falta como a 
Freg las últimamente suspen­
didas . 

Torero que sabe torear, bra­
vo y que tiene del amor pro­
pio un alto concepto, el feste­
jo de mañana le servirá para 
afianzarse en la categoría lo­
grada Bólo contando con el 
toro, 

¡Por Dios, que no llueva! 
¡Dejar a este diestro, antipá­
ticas nubes, que se coloque 
definitivamente] 

Bilbao entero espera el re­
sultado de la fiesta y nosotros 
también, porque sabemos que 
en ella el papel Fortuna subi­
rá hasta la mismísima Luna, 

Sábado, 11-10-19. 

CONTRASTES 
JOSÉ 

.Jüsclito empezó toreando 
con el compás abierto, fuera 
de cacho, restando emoción a 
laa suertes. 

Desigual en loa festejos, pe­
ro siempre haciendo alarde 
de BU dominio, de sus profun­
dos conocimientos, impulsado 
por su aíiciónj fué poco a poco 
afinando au toreo, aproximán­
dose al terreno de las resea, 
convirtiendo sus faenas en 
emocionantea. 

El áílo 1918 y el presente, 
la afición reaccionó favora­
blemente hacia este diestro. 

Torero de la cfictiela aevilla-
•na, perfectamente definido, 
hizo alardes de infinitas fili­
granas, estableciendo gran­
des contactos con la escuela 
rondeña. No otra cosa se de­
duce de su toreo al natural, 
empalmando loa pases hasta 
torear en redondo. Las veróni­
cas ceñidas tienen ya lo que 
antes les faltaban: arte, do­
minio, emoción. Joselito ae 
superó a sí mismo, dando un 
mentíaa sus primitivos detrac-
torea. 

JUAN 
Toreando a la verónica sin 

enmendarse en loa lances y 
ejecutando el _paae natural 
limpio y combinado, Belmon-
te alborotó el cotarro tau­
rino. 

Desiguá-l en ios festejos, por 
no dominar a todas laareaes, 
cuando salía sti toro, el que 
pasaba por la via le toreaba 
admirablemente. 

Poco a poco fué bastardean­
do su toreo, empleando moli­
netes y faroles, que sólo enca­
jan en la escuela sevillana. 
Calculista y explotando las 
primicias de un partido, se 
apartó de au forma de torear 
rondeña, con desplantes fuera 
de cacho y empleando sólo la 
mano derecha. 

Ya se enmienda en los lan­
ces, patina, torea distanciado 
y sólo conserva la linea de su 
cuerpo, pero pasando el toro 
más lejos. Ni es rondeño ni 
emociona. Belmonte se bastar­
dea notablemente. ¡Ya no es 
ni su sombraJ' 



T H E T I M E S 

JUAN LUIS DE LA ROSA 
El torero jereKíino es mata-

tador de toros. Le sirvió ás 
padrino, en Sevilla, el ,Wil-
son del toreo, José Gómea 
(Gallito), el 28 de septiembre 
de 1910. 

El primer día que le vi to­
rear dije, en catas mismas co­
lumnas, que se asemejaba al 
Papa de la tauromaquia. Po­
co tíempoha necesitado el jo­
ven lidiador para llegar a 
doctorarse. 

¿Que ha sido prematura la 
borlaV 

El tiempo y los toros lo 
dirán, 

Yo sólo puedo decir que, 
además de ser un excelente 
toierOj con el capote es (asi 
como Buena) un formidable 
muletero, de los que levantan 
al público de sus asientos.-

Con un temple máximo co­
rriendo la mano y cimbrean­
do la cintura, con dominio 
prodigioso, gira despacio pa­
ra mandar y en esta gallar­
da postura dar el pase natu­
ral y ligando a éste ese for­
midable pase de pecho, de au 
exclusiva marca, pneándoae 
el toro entero por las chorre­
ras de la camisa. 

Como quiera que los bue­
nos artistas siempre han sido 
y serán discutidos por el 
público, éste ea uno de los 
mayores motivos para que 
Juan Luis cu¿nte con un nú­
cleo grande de enemigos. _ 

¿Quién no los tiene? 
:* !l,08 unos, que es medroso; 
los otros, que no mata...—Se­
ñores, no ai'rempujar—. A és­
te le pasa lo que a todos, que 
unas veces mata bien y otras, 

'mal, ¡Si todos fuéramos com­
pletos! Mi calino al amigo, y 
mí admiración al torero me, 
hacen decirle: 

Juan Luis, eres joven, crea 
íuerte, eres un gran artista. 
Si en un eefuerzío de tu volun­
tad te impones (como se im­
puso Gallito), pese a que no 
quieran tus enemigos, triun­
farás, y tu arte maravilloso 
de. finura, estética y elegan­
cia, se impondrá, porque de­
be imponerse. 

Tú sabes que el que esto 
escribe no es ningún aoape-
tihoso. Sacando del fondo de 
tU'baúl un poco üe energía, 
darás margen para que yo, 
parodiando al gran «Don Mo­
jigato» (q. e. p. d.), pueda gri­
tar:. 

El tiempo y yo contra todo 
el mundo.—EL SR. PACO 

T H E T Í M E S E 
Teléfono: 33-38 M. . 

TOREROS MEXICANOS •^•Í:-1 

MIGUEL GALLARDO 
Sin más bagaje que su arte, 

desembarcó en España, este 
último verano, el joven dies­
tro mejicano Miguel Gallardo. 

En la región Condal, esa 
región tan pródiga y en la que 
tantas facilidades encuentran 
cuantos ansian colocarse rá­
pidamente, el mejicano hizo 
prontamente amistades, amis­
tades que determinaron su 
debut en la plaza de las Are­
nas. 

Lo que parecía una espe­

ranza pasó a ser inmediata­
mente una realidad. Peque­
ño de estatura, pero grande 
de corazón, Miguel Gallardo 
fascinó a los aficionados con 
su arte puro. La primera co­
rrida fué un éxito. La alición 
catalana, que es una de las 
que más chanelan del asunto 
cornudo, aplaudió al mej'ca-
no Miguel Gallardo; toreó una 
vez más, dos, tres, y en todos 
los festejos confirmó sus exce­
lentes condiciones para lle­

gar a ser un gran matador de 
toros. 

Hemos leído detenidamente 
la prensa de Barcelona, y to­
dos encomian la labor del jo­
ven mejicano. Diestro que co­
noce todos los secretos del 
arte, no nos ha extrañado que 
afianzara tan pronto su car­
tel en Barcelona. Esperamos 
au debut en Madrid, y enton-
ees aquilataremos más el fino 
y elegante arte del joven Mi­
guel Gallardo. 

El "Gallardo" mexicano 

•Ivtcí 

t. Diferentes momentos de las cuatro corridas que ha toreado en Barcelona, con permiso 
..,....,,„., . r. ^̂ _̂ _;, de Pestaña. . , . j 

"''•^•íT;^'^T"'»t:*r-'r-r--''""'*"""J-'>'^'*>^'t>-r^r •í~^"*'^^^rr!r"*í--r^ 
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T H E T I M E S 

[¡LOS DOS SON JOSEUTOf/ 
El tío la Izquierda, Josellto Gómez; al ds la daroclia, Josellto Martin. 

^oselifo, herido 
K'o noB referimos a Joselíto 

el Gallo, aun cuando éste está 
siempre herido en su amor 
propio. 

Se t ra ta de Joselito Martín, 
el bilbaíno de la comparación 
fotográfica que hoy deaeifra-
mo8j herido últimamente en 
Granada, y precisamente ta-
reando a la verónica. 

, El simpático y modesto Jo-, 
eelito se quiso ceñir tanto con 
la pañosa, que un cornudo le 
entrampilló, hiriéndole gra­
vemente. 

Parece ser que el novillero 
bilbaíno mejora. Así lo desea­
mos, porque en esta casa te­
nemos grandes simpatías por 
todos aquellos que son va­
lientes, y de ahí nuestra ad­
miración por Belmonte {¡!). 

En et próximo número: 

EL 
por CHETE 

Guía coletuda 
VATADORES DE TOBOS 

RODOLFO GAONA.—jPara 
que otra vez el anioragas! 

JOSÉ GÓMEZ (GALLITO). 
Toreó el jueves y ho}' domin­
go, en Lisboa. ¡También es allí 
el imiio de su casa! 

JUAN BELMONTE.—i Yahan 
visto listes que en Sevilla ha 
borrao el recuerdo de Frascue­
lo, matando! 

D I E G O MA2QUIARAN 
(FORTUNA}.—iVamos a ver 
cómo le sientan a Garrafa los 
baños de Fortuna! "\''-' ;• 
•JJOSE FLORES (CÁMARA). 
No ha sido una cornada de toro, 
sino de vaca, la que ie tiene de 
mal humor al cordobés. iComo 
que son más peligrosasl 

F R A N C I S C O MADRID — 
Se ha dejao matar en Málaga 
por un toro. jComo cuando em­
pezaba I 

JULIÁN SAINZ (SALERIII). 
¡Julián, vamos a por el terreno 
perdido, y no tengas en cuenta 
que tiés madret 

PEDRO CARRANZA (AL-
GABEÑO II).—¡Si pusieran en. 
las manos de este artillero un 
mortero del 43! 

ALFONSO CELA (CELITA). 
¡Una reserva de la Empresa para 
despachar los miuras que no 
quieren losdemást 

ÁNGEL FERNANDEZ (AN-

IGNACIO SÁNCHEZ ME-
JL'iS. — ¡Le van a sacar como a 
San Isidro en época de sequíaí 

MANOLO BELMONTE.— 
Toreó en el comedor de Juan, 
pero se arrimó más que el ex 
trágico. 

JOSÉ ROGER (VALENCIA). 
El coco de Malla. ¡Como que ha 
comprao en Vallecas una casa! 

ERNESTO PASTOR.—¿La 
importancia de llamarse Ernes­
to? No. La importancia de la 
lluvia 

JUAN LUIS DE LA ROSA.— 
Se ciñe en las medias verónicas 
más que una sanguijuela. 

MANUEL JIMÉNEZ (CHI-
CUELO).—Mienten los periódi­
cos. Fué Chicuelo quien dio la 
alternativa a Belmonte. 

MATADORES DE NOVILLOS 

EMILIO MÉNDEZ.—A otros 
los llaman maestrea con menos 
razón qu,e a éste. ¿En qué esta­
mos pensando? 

EUGENIO VENTOLDRA.— 
Ayer vimos a una gachí despe­
chada que nos dijo que le había 
cálao. ¿También? 

A N T O N I O S Á N C H E Z . -
Se tumba en los morrillos como 

r Lea usted 

todos ios 

domingos 

Na nos referimos a las faenas dé\Belmonia, sino a la estupenda 
revista que se publica todos ¡os domingos. 

GELETE) . — Su obsesión ha 
sido dar estocadas derechas. 
lAhora tiene a Ja fuerza que 
atravesar... el mar! 

LUIS FREG.—iRenegando de 
Noé y del Diluvio universal! 

RICARDO ANLLO (NACIÓ-
NAL). —[Ha tenido el capricho 
de medir en un pluviómetro el 
agua caída! 

E N R I Q U E R O D R Í G U E Z 

(MANOLETE II}.—Larita de­
cía que mató en Yecla a un toro 
en la plaza. ¡El cordobés,^a co­
brar, tuvo casi que matar al em­
presario en la fonda! 

FÉLIX MERINO. —iDe amo 
en VaMadolidj pero sin Veneno! 

MANUEL VARE (VARELI-
TO).—Cobró en la Monumen­
tal mil duros. |La importancia 
de matar al volapié! 

DOMINGO GONZÁLEZ (DO-
MINGUIN).—jAvergonzado de 
parecerse a Belmonte! 

en el mostrador. [La costumbre 
de despachar! 

BERNARDO CASIELLES.— 
Este está desacreditando la es­
pada de Bernardo; porque la 
suya pincha y corta. .', 

FRANCISCO CHECA.—En 
Málaga sólo tienen fama los bo­
querones y Checa. 

ENRIQUE C A N O (GAVI-
RA. — |Hay que ver cómo se es­
tira—con losbureles Gavira!;— 
a ver si le da la gana—de darse 
cuenta a Retana. 

Volvemos a repetirlo El 
molinete oon la derecha, orea-
oión belmontiana, ea nn puro 
camelo q âe todos loa buenos 
añolonadoB deben des ter rar . 

I&balo ese molinete oame-
lüide pnrol 

REY DÉ LOS VÍNOSE 

PAZ, 6, Y LtGANITOS, 43 ' 

JOSÉ CARRALAFUENTE.— j 
Señores, ¡paso al valiente Pe- j 
pito Carralafuente! — ¿PaisanO'íj 
de Romanones?—Sí, señor; con'í 
dos ríñones. J 

BERNARDO MUÑOZ (CAR-J 
NICERITO).—Es D. Bernardo-^ 
Muñoz,—como matador,, atroz, "̂: 

SALVADOR FREG.— Está" 
el muchacho en un tris, porque 
no torea Luis. 

JOSÉ FRANCOS (BORUJI-^' 
TO).—Ayer me lo dijo Iñiguez;;] 
— hay qu ien prefiere a es'c 
Francos—mejor que a Franos:^ 
Rodríguez. ^ 

JOSELITO MARTIN.—¡Pos-3-
trado ea el triste lecho—estáí 
exclamando en Granada:—¡Re-) 
cajol ¿Qué es lo que he hechoPí 

GINÉS HEIíNÁNDEZ(GINE-á 
SILLO).—¿Gínesíllo? ¡Gineya-t 
zo!—¡Pues menudo torerazo! ': 

MARTIN ECHANDIA (BA-̂ ( 
SURTOj.—¿Hay quién se juegueí 
tres combros—a que esta tarde^^ 
en Bilbao—sacan a Basurto en 
hombros? 

JOSÉ GARCÍA SANTIAGO. ¡ 
O por las lluvias postreras,—Cíjl 
por los toros feroces,—¡cálao de 
todas manerasl 

JOSÉ MIRAGAYA, — Si en 
Tetuán sale ai fin,—acuérdese 
usted, Bertólez,—este chico bo­
rra a Prím. 

Mían Boneí, 
capataz de THE TIMES, se en­

carga de toda clase de venta y 

reparto de pertodícos. 

Tribútete, 6, segundo, izquierda 


